
N uestras vidas tienden a estar divididas

en espíritu y materia, en lo sagrado y lo

cotidiano.

La dicotomía entre espíritu y materia, o

entre el Cielo y la Tierra, también se

expresa al principio de la lectura de la

Torá de esta semana, H aazinu, que

toma la forma de un largo poema.

M oshé es el l íder del pueblo judío y

está l leno de amor por él , aunque

también ve con dolor la historia larga y

tortuosa que le tocará vivir. Les

advierte sobre los errores que podrían

l legar a cometer en su relación con D-

os. Con dramatismo, M oshé primero le

habla al pueblo judío sobre el Cielo y la

Tierra. Rashi nos cuenta que los

l lamaba como testigos de las palabras

de advertencia que citamos a

continuación.

M oshé dice: “Pon la oreja, Cielo, y

hablaré; escucha, Tierra, las palabras de

mi boca”.

El hebreo es una lengua profunda y

poética, lo que hace difíci l la traducción

al español . Tiene matices que a veces el

español no puede transmitir. Los Sabios

comentan que la palabra haazinu, que

se traduce como “poner la oreja” (ozen

significa “oreja”) sugiere una cierta

proximidad. Si hay alguien parado a tu

lado, puedes hablarle al oído. Por

contraste, la palabra que se traduce

como “escucha” sugiere una distancia

mayor, como si se l lamara a alguien que

está lejos.

M oshé usa el término más cercano

cuando se refiere a los Cielos, y el más

distante cuando habla de la Tierra. Los

Sabios señalan que era una persona

muy espiritual y que, por ende, en su

caso los Cielos estaban muy cerca. Por

contraste, en lo que a él respecta, la

Tierra y todo lo material estaba más

lejos.

Ahora, ¿qué hay de nosotros? ¿La Torá

revela este aspecto de M oshé sólo para

impresionarnos con lo sagrado que era,

o hay una enseñanza que también es

relevante para nuestras vidas?

Existe la idea jasídica de que dentro de

cada individuo del pueblo judío hay

una chispa de M oshé. Es nuestro

aspecto más profundo. En relación con

este M oshé interno, también en nuestro

caso, el Cielo está más cerca que la

Tierra.

Un momento. ¿N o es nuestra tarea

como seres humanos y como judíos

revelar la presencia de D-os en el

mundo? ¿Seguro tenemos que estar

inmersos en las preocupaciones

materiales de la vida cotidiana? La

respuesta jasídica es: “sí, ¡pero no

tienen que deprimirte!”. Por supuesto

que estamos activos en el mundo. Pero

al mismo tiempo tenemos una afinidad

cercana con el Cielo. Por eso las

palabras de M oshé tienen una

relevancia directa para nosotros

también. Estamos activos en el mundo

pero, en un sentido más profundo, no

nos l imitamos a el lo.

Esta misma idea se expresa cuando se

acerca la festividad de Sukot. La sucá

representa nuestra casa y nuestra vida

de todos los días. A la vez, es una

esfera espiritual . Una de las enseñanzas

de Sukot es que sí, estamos en un

mundo material . Pero en cada

momento tenemos el poder de hacerlo

sagrado.
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ESPÍRITU Y MATERIA

EL DESAFÍO DE LA

RIQUEZA

[Dijo Moshé:] “El [otrora] pueblo
recto engordó y se rebeló.” (Devarim
32:15)

N ad a ti ene d e m al o l a ri q u eza en sí en

l a m ed i d a en q u e tom em os l as

precau ci ones necesari as para

aseg u rarnos m antener l a perspecti va

apropi ad a. Debem os respond er al

d esafío d e l a ri q u eza esforzánd onos

aú n m ás por d epu rar nu estra

natu ral eza ani m al /hu m ana, y cu i d ar

d e no d ej arnos tentar en exceso por

l as g rati fi caci ones m u nd anas, tanto

sean m ateri al es com o cu l tu ral es. Con

esta acti tu d pod rem os l u eg o

d ed i carnos a d epu rar tam bi én el

m u nd o y hacer q u e l a l u z d e l a Torá

bri l l e haci a afu era 1 , porq u e habrem os

d e em pl ear l a bend i ci ón d e l a ri q u eza

para el propósi to previ sto: apoyar y

prom over el estu d i o d e l a Torá y l a

d i sem i naci ón d el j u d aísm o. 2

Si encontram os a al g u i en q u e se ha

vu el to “g ord o y se rebel ó”, no

d ebem os perd er l as esperanzas, d ad o

q u e aú n el j u d ío m enos d esi nteresad o

si g u e si end o u n j u d ío en el fond o d e

su corazón, y l a l u z d e l a verd ad l og ra

atravesar l as m ás sól i d as d e l as

barreras. 3

1. Séfer HaMaamarim 5700, pág. 158.

2. Séfer HaSijot 5702, pág. 149.

3. Séfer HaSijot 5701, pág. 83.

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA
Extraído de Sabiduría Diaria

PARASHÁ EN 30"
Devarim (Deuteronomio) 32:1-52

La d éci ma secci ón d el Deu teronomi o

se compone casi en su total i d ad d el

Poema Testi moni al q u e D-os enseñara

a M oshé y ord enara transmi ti r al

pu ebl o j u d ío. En él , D-os pi d e al pu ebl o

q u e escu che (haazi nu , en hebreo) Su s

pal abras mi entras repasa su hi stori a, y

l es i nforma acerca d e l as

consecu enci as d e su cond u cta fu tu ra,

ya sea posi ti va o bi en neg ati va.

Para profundizarte en la parashá, visitá

jabad.org.uy/parasha

Por Tal i Loewenthal



DOMINGO 23/9
VÍSPERA DE SUCOT
1 8:24 - Encend i d o d e vel as
1 8:30 - M i nj á
1 9:30 - Arvi t
20:00 - Cena d e Su cot

LUNES 24/9
1º DIA DE SUCOT
1 0:00 - Shaj ari t
1 2:00 - Bi rkat Kohani m
1 2:30 - Ki d u sh en l a Su cá

1 8:30 - M i nj á
1 9:20 - Encend i d o d e vel as

MARTES 25/9
2º DIA DE SUCOT
1 0:00 - Shaj ari t
1 2:00 - Bi rkat Kohani m
1 2:30 - Ki d u sh en l a Su cá
1 8:30 - M i nj á
1 9:20 - Arvi t y H avd al á en l a Su cá

UNA TARDE EN QUEENS

En el ADN de nuestro pueblo está inserta
la tendencia a celebrar. Tanto es así que
cuando nuestro enemigo en la historia de
Purim, Hamán, quería dañar al pueblo
judío, el argumento que presentó al rey
fue que teníamos un compromiso obsesi -
vo con las festividades y los rituales. Entre
el shabat semanal y las festividades anua-
les, es seguro que son una carga para la
sociedad, denunció. Lo que su mente lle-
na de odio no podía comprender era el
hecho de que la observancia del calenda-
rio judío da forma a nuestra identidad y
nos convierte en el pueblo especial que
D-os pretende que seamos.

Las festividades del mes de tishrei inau -
guran el calendario hebreo. Cada una es
un elemento integral del paquete de
energía divina que necesitamos al empe-
zar un nuevo año. Rosh Hashaná es un
momento para renovar nuestro compro-
miso incondicional con D-os y con su ser-
vicio. Iom Kipur es una oportunidad para
hacer uso del vínculo esencial con nuestro
creador y con cada uno de nosotros. Su -
cot expresa el aspecto alegre de los servi -
cios de los Iamim Noraim, y en Simjat Torá
celebramos nuestro vínculo inseparable
con la Torá.

Aunque cada festividad tiene un tema

propio, hay algo importante que las une:
estas festividades tratan sobre la revela-
ción del denominador común. En Rosh
Hashaná, cuando coronamos a D-os co-
mo nuestro soberano para el año nuevo,
los ciudadanos se unen como iguales en
la sumisión al monarca. El perdón conce-
dido en Iom Kipur está disponible para
todos, sin importar su estatus ni su com-
portamiento. Todos son bienvenidos en la
Sucá, y todos los tipos de judíos están re-
presentados en las Cuatro Especies sobre
las que recitamos nuestras bendiciones.
Tanto los intelectuales como los simplo-
nes danzan con la Torá tras completarse
su lectura en Simjat Torá.

Un año, hacia el final de mi adolescencia,
estaba en Nueva York para Sukot. Según
la tradición de Jabad, los jóvenes pasába-
mos la mayor parte de las horas del día
en las calles de la ciudad y alentábamos a
los judíos a que observarán la mitzvá de
sacudir el lulav y el etrog. Una tarde me
acerqué a un hombre de mediana edad
que empujaba un carrito lleno de latas de
gaseosa vacías y le pregunté si era judío.
Se detuvo un momento, respondió que lo
era y en seguida comenzó a dar un largo
discurso sobre todas las injusticias que
habían recaído sobre el pueblo judío en
los últimos 50 años.

Al principio, me asustó el exabrupto y
consideré emprender una rápida retirada.
Pero luego, seguro de que no le había he-
cho ningún daño, me di cuenta de que su
angustia no estaba dirigida a mi persona,
sino más bien a lo que representaba mi
presencia. Me quedé fijo en mi lugar y ca-
da vez que él se detenía para recuperar el
aire, le ofrecía con gentileza la oportuni -
dad de hacer la mitzvá.

Luego de varios minutos de este extraño
intercambio, me preguntó: - “¿Qué tengo
que hacer?”.
- Le pasé el lulav y el etrog y le dije: “¡Sos-
tenga esto!”.
- “¿Eso es todo?”, preguntó.
- “Y ahora recitemos juntos las bendicio-
nes”.

Me hizo caso, y unos momentos después
toda su ira se había convertido en sincera
emoción. Tenía lágrimas en los ojos y tuvi -
mos una hermosa conversación sobre su
juventud y el recuerdo infantil de la sopa
de pollo que hacía su madre.

Aquella tarde de otoño en Queens, el
mensaje de Sucot cobró vida para mí. Una
vez que se alcanza el alma de un judío,
compartimos mucho más de lo que nos
imaginamos.

LAS CUATRO ESPECIES

Cada día de Sucot (excepto el Shabat) to-
mamos las Arba Minim, alias las “Cuatro
Especies”. Sucot es una festividad de siete
días que comienza el 15 de Tishrei y cul -
mina el 21 de Tishrei.

¿Cuáles son las cuatro especies? La rama
de palmera (lulav), un mínimo de tres mir-
tos (hadasim) y un citrón (etrog). Las pri -
meras tres especies se atan juntas con
cuidado, incluso el vendedor de las Arba
Minim te puede hacer el favor. Trata a tu
juego de Arba Minim con mucho cuidado.
¡Son productos frágiles!

Los Arba Minim son el precepto del hom-
bre. En el caso de las mujeres, este pre-
cepto es opcional pero recomendado. El
mejor lugar para llevar a cabo esta mitzvá
es la sucá, la cabaña festiva al aire libre.

Sostiene el lulav en tu mano derecha (a
menos que seas zurdo) con la espina dán-
dote hacia la cara. Dirígete al este y di lo

siguiente:
Bendito eres Tú, Hashem nuestro D-os,
Rey del universo, que nos santificó con
Sus preceptos y nos ordenó respecto de
tomar el Lulav.

Ahora levanta el etrog en tu mano iz-
quierda. El primer día de Sucot (o la pri -
mera vez en Sucot que hagas esto) a esta
altura di lo siguiente:
Bendito eres Tú, Hashem nuestro D-os,
Rey del universo, que nos ha concedido
vida, nos ha mantenido y nos has permi-
tido llegar a esta ocasión.

Une el lulav con el etrog y agítalos. ¡Ya hi -
ciste la mitzvá! No obstante, se acostum-
bra sacudir los Arba Minim en las seis
direcciones: sur, norte, este, arriba, abajo y
oeste.

Lleva tus Arba Minim a la sinagoga para el
servicio de la mañana. Durante la plegaria
de Halel, volvemos a agitarlos y luego

desfilamos con ellos en la sinagoga du -
rante la ceremonia de Hoshanot.

La unión judía es uno de los temas centra-
les de Sucot. Las cuatro especies que
estás sosteniendo simbolizan las cuatro
clases de judíos, con sus distintos niveles
de conocimiento y observancia de la Torá.
Al unirlos, estamos representando nuestra
unidad en tanto nación, a pesar de nues-
tras diferencias externas. Y en este espíri -
tu de unidad… ¡no te olvides de compartir
tus Arba Minim con tus amigos y tus veci -
nos judíos!

Nota: los primeros dos días de Sucot, la
mitzvá solamente puede cumplirse usan-
do las Cuatro Especies que son propiedad
del individuo. Por eso, si estás usando el
juego de otra persona, este tiene que ser
dado como “un regalo, condicional de su
devolución”. Entonces puedes usar el jue-
go, tu juego, y luego devolverlo, dándose-
lo de regalo a su dueño original.

ERASE UNA VEZ. . .

¿LO SABÍAS?

EN ESTA SEMANA

Por Levi Greenberg
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